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¿Te gustaría bailar un tango con un robot?

			Thomas Leoncini

			En el tercer milenio no existe Oriente sin ikigai.

			Esta palabra se cita tantas veces que se ha convertido en un eslogan (y lograr construirlo con solo seis letras es el sueño de todos los comunicadores del mundo). Pero ahora examinemos su sentido profundo: en una traducción literal del japonés, significa «algo por lo que vivir». Así pues, ¿podemos pensar en el ikigai sin relacionarlo con el sentimiento del presente?

			La íntima motivación a la que otorgamos nuestra razón de ser pasa inevitablemente por la cognición del presente, por la capacidad de vivir conscientes del instante en el interior del propio instante.

			El miedo vive solo en el futuro, enraizarnos en el presente es el antivirus contra el miedo.

			Incluso cuando subimos a un autobús, estamos acostumbrados a vivir en la imagen del futuro inmediato en vez de habitar el instante, sea cual sea.

			Escrutamos a los demás como si fueran posibles adversarios: podrían quitarnos el asiento, estornudar delante de nosotros y contagiarnos un virus incurable, también podrían robarnos o llevar una bomba escondida en la chaqueta y hacernos saltar a todos por los aires. Pensamos en estas posibilidades porque estamos predispuestos, sobre todo los occidentales, a imaginarnos un futuro inmediato tendencialmente pesimista y a suponer que las cosas pueden ir mal.

			Sin embargo, somos siempre nosotros quienes después subimos a una moto o a un coche y en pocos segundos nos descubrimos capaces de entrar casi en éxtasis solo de pensar en acelerar en una recta para experimentar el vértigo de la velocidad.

			Al acelerar (gracias a la tecnología del coche o de la moto), creamos una discontinuidad en el tiempo, un fragmento aparte, un instante absoluto en el que no existe nadie más fuera del yo impreso en el presente, un yo instintivo que solo quiere sobrevivir, capaz de separar el cuerpo de la psique.

			Primero hay el yo, después el peligro, no al revés.

			Es la suspensión del juicio.

			Exactamente lo contrario de lo que ocurre cuando subimos a un autobús.

			Al sentir la velocidad del coche en marcha, somos cuerpo, y el condicionamiento se vuelve casi solo instintivo. Así, el cerebro se droga con el cuerpo, de un modo totalmente opuesto a la racionalidad: responde solo a sus órdenes.

			Todos los miedos conscientes del autobús desaparecen en aquel momento, cuando pasamos de un hábitat sin duda seguro (un lugar público) a un lugar privado y sin duda más peligroso como la moto o el coche que corre a tope.

			Somos hipocondríacos con un horario flexible, ansiosos a ritmos alternos y, sobre todo, absolutamente ilógicos y variables.

			La velocidad es la palabra clave.

			En Occidente es quizá la velocidad lo que nos permite tomar posesión del presente.

			Así vamos acostumbrando a nuestras neuronas.

			El contacto con este yo instintivo es, para muchas personas occidentales, la exaltación del presente.

			El presente como aceleración y como discontinuidad, no como lentitud y continuidad.

			Vivir el ikigai en el amor significa, pues, en primer lugar vivir el presente de toda relación que concierne al amor (tanto si es el amor sentimental o de familia como el amor entendido como cuidar a los demás o a los más débiles). Significa ponerse a correr como exige la aceleración del amor.

			Pero, en los últimos tiempos, la aceleración del amor se ha visto sometida a una dura prueba: la pandemia global ha trastornado las costumbres del individualismo. La pandemia nos hace sentir por primera vez que somos una comunidad de personas que no están nunca a salvo del enemigo invisible, sino solos en esa guerra en que el «nosotros» son los seres humanos, antes que cualquier diversidad étnica.

			Ken, ¿qué repercusiones crees que ha tenido el coronavirus en el concepto de amor? ¿También estamos en el año cero del amor?

			Ken Mogi

			Es importante hablar de amor en tiempos como estos, en que la globalización provoca un gran estrés mental y empuja a algunas personas a alejarse del amor, mientras que otras se sienten atraídas por él cada vez más, como si fuera un posible «antídoto» contra las desgracias y las preocupaciones de la época contemporánea.

			Hoy en día vivimos en una aldea global donde la competición parece dominar en muchos ámbitos. Sin embargo, como dices tú, existen alternativas, y el ikigai es uno de los conceptos claves para entender los diferentes modos que tenemos de organizar con armonía nuestras vidas, la sociedad y el amor.

			El ikigai es algo tan natural para un japonés que, cuando se supo que esta sencilla palabra estaba a punto de convertirse en un término de moda, fue una auténtica sorpresa, incluso para mí.

			Después se inició la búsqueda del alma. En el mundo moderno, cuando se encuentra lo global, se está obligado a compararlo con los propios méritos, límites y manierismos. Supongo que también es verdad para los europeos. Todos somos «seres humanos», pero la palabra que define lo humano universal no incluye todas las diversidades que enriquecen nuestra vida cotidiana. Es importante que comparemos nuestras cualidades mirándonos al espejo social, pero conservando nuestra identidad y permaneciendo al mismo tiempo siempre abiertos a las influencias que vengan del mundo exterior.

			Espero que esta conversación sea capaz de dar a los lectores un poco de alimento para el alma, de modo que puedan calmarse y avanzar.

			Hace poco he visto la película Los dos papas, magistralmente interpretada por Anthony Hopkins y Jonathan Pryce. Esta obra maestra me ha llevado a reflexionar sobre el ikigai de un papa. El santo padre es el jefe espiritual de la Iglesia Católica, representante directo de san Pedro. Las implicaciones culturales e históricas son enormes y constituyen una pesada responsabilidad para el papa. Por otra parte, el pontífice, en cuanto individuo, es receptivo a las alegrías y a las penalidades que le plantean los millones de personas que en todo el mundo se dirigen a él como guía espiritual.

			Tomar en consideración el ikigai del papa, los altibajos de su cotidiano llevar a cabo los deberes, a mi juicio es un gran juego de equilibrio que exige todo lo que es humano en nosotros, en una época en que los problemas que van de la disparidad social al calentamiento global sacuden los cimientos de nuestra existencia.

			La pandemia de coronavirus nos hace reflexionar sobre la esencia del amor en un nivel más profundo.

			A fin de cuentas, nos amamos porque somos mortales. Si la vida fuera eterna, el amor que sentimos unos por otros no sería tan apasionado.

			Una época de dificultad global es también una oportunidad para constatar el poder del amor.

			Al tener que aislarnos, nos hemos dado cuenta de que, como seres humanos, nos necesitamos los unos a los otros, en cuerpo y espíritu.

			Con la llegada de la inteligencia artificial y la posibilidad de una inminente singularidad 1 que, si ocurre, cambiará la vida humana para siempre, el amor adquiere un papel cada vez más central en el ámbito de los valores humanos.

			No es de extrañar, pues, que el amor sea una cuestión de verdad importante para muchas personas, entre ellas los llamados mileniales, en cuyas manos está el futuro de la humanidad.

			El amor es, por supuesto, un tema muy estudiado en el ámbito de las neurociencias y de las ciencias cognitivas. Una cuestión fundamental, relacionada con el amor, es el altruismo; es decir, el hecho de que un individuo esté dispuesto a sacrificar el propio bien, o a veces incluso la propia vida, por el bien de los demás. Está demostrado que en el cerebro existen actividades neuronales encargadas del altruismo. En los animales sociales, como el hombre, la conciencia y la conducta altruistas son la base de la subsistencia de la familia y de la comunidad y fomentan la confianza.

			Para los científicos, existen muchas cuestiones relacionadas con el amor. El amor, y sobre todo el amor sentimental, se puede abordar adoptando el criterio de la elección de la pareja, que garantiza la función biológica fundamental desde el punto de vista darwiniano. Las estrategias del amor se pueden analizar aplicando la teoría de los juegos. John Nash formuló el famoso teorema, que le valió el premio Nobel, del «equilibrio de Nash», estudiando las estrategias de búsqueda de la pareja. Las estrategias amorosas se pueden analizar numéricamente, mediante inferencias bayesianas, y optimizar con la ayuda de la inteligencia artificial, si hace falta.

			Visto desde esta perspectiva, se podría analizar el amor desde un punto de vista técnico y racional, que tendría valores universales independientes de las diferencias locales. El amor, en esta aceptación, pertenecería al ámbito de la civilización y no al de la cultura. La fase del «amor líquido» es interesante desde este punto de vista tecnológico. En un futuro próximo, ¿también el amor encontrará su singularidad, acelerando sin control al igual que la inteligencia artificial?

			Por otra parte, el amor es también un concepto vinculado con los contextos culturales. Es interesante señalar que en la cultura japonesa, por tradición, en la antigüedad no existía ninguna palabra que correspondiera a «amor», al menos en sentido sentimental.

			El escritor de novelas japonés Sōseki Natsume (1867-1916) introdujo el modernismo en el género y está considerado uno de los mayores, si no el mayor, novelista del Japón moderno y sucesor de Murasaki Shikibu (973-1031), la autora de La historia de Genji.

			Aunque Natsume fue un intelectual muy influido por la cultura occidental (estudió literatura inglesa durante dos años en el Londres victoriano), siguió haciendo de portavoz de la cultura y de los valores tradicionales japoneses, por lo que sus novelas fueron apreciadas tanto en Japón como en el extranjero.

			Es famosa la forma como tradujo «I love you» al japonés. En la tradición japonesa, los que se aman no suelen exteriorizar el cariño de un modo tan explícito. Cuando los amantes se comunican sus sentimientos, lo hacen con métodos más sutiles; por ejemplo, se intercambian waka, poesías compuestas mediante refinadas técnicas literarias.

			Natsume encontró una traducción japonesa muy original e inspirada del inglés «I love you». Su equivalente sería algo así como «The moon is pretty, isn’t it?» («La luna es bonita, ¿verdad?»). Y esa traducción tan peculiar resonó en el corazón de los japoneses, como lo atestigua el que todavía hoy se utilice con mucha frecuencia en las redes sociales.

			Imaginémonos, por ejemplo, a dos enamorados que se pasean al atardecer por la orilla de un río. Y supongamos que corresponde al chico expresar su afecto. Como aún no se han declarado explícitamente su amor, él tiene que encontrar una manera ingeniosa de revelar su sentimiento a la chica. Mira el cielo y ve una luna preciosa. Está tan emocionado por el amor e impresionado por la belleza de la naturaleza que dice: «La luna es bonita, ¿verdad?» Ella responde: «Sí» y, apreciando la belleza de la luna, se da cuenta de que el chico la ama. Esto lo ha deducido del hecho de que él quiere compartir con ella un momento tan efímero.

			El amor, en el contexto japonés, está impregnado del carácter efímero y vulnerable de la vida. Sería interesante comparar el concepto japonés de amor con su homólogo occidental.

			En este caso, no limito necesariamente la discusión al amor sentimental. También el amor a Dios es un concepto que hay que tener en cuenta, pese a vivir en una época en que la mayoría de las personas se inclinan por el ateísmo. En Japón, por tradición, se piensa que Dios está presente en todas las cosas. La frase «ocho millones de dioses» expresa la creencia nipona de que existen muchas entidades espirituales en el mundo, no solo en los seres humanos, sino también en las cosas vivas y no vivas.

			En la tradición monoteísta occidental, por el contrario, existe un solo Dios omnipotente que ha creado el universo entero. De la tradición monoteísta surgió la idea de que, en el universo, todo fue creado siguiendo el diseño de Dios (la ley natural), lo que al final llevó a la formulación de los principios de la dinámica newtoniana.

			En el mundo contemporáneo, podemos considerar que la ciencia es hija de la tradición monoteísta, dejando de lado el hecho de que puedan parecer alejadas por cuestiones como, por ejemplo, el origen de la moral.

			En la tradición cristiana, Cristo es el hijo de Dios que se encarnó y, al ser crucificado, se ofreció como sacrificio extremo para la salvación del alma humana. Es interesante considerar el amor de Dios, en este sentido, como una forma de amor muy extrema, que concierne a los cimientos de la condición humana, en especial a la conciencia.

			Me entusiasma la idea de un espectro tan amplio de amores posibles en la sociedad humana contemporánea. ¿Bailará el amor un tango con la inteligencia artificial? ¿La conciencia humana necesitará el amor de Dios? ¿De qué modo las modernas tecnologías influirán en la forma de encontrarnos, amarnos y separarnos? ¿Y cómo influirán dichas cuestiones en la confianza en la comunidad y el amor a ella? ¿De qué modo se podrá uniformar el concepto de amor en Occidente y en Oriente?

			Tengo mucha curiosidad por ver cómo continuará nuestra conversación.

			TL

			Ken, corrígeme si me equivoco: «The moon is pretty, isn’t it?» deriva probablemente de la concepción de la luna, muy diferente entre la sociedad occidental y la oriental. En Japón, la luna está considerada portadora de salud y suerte, y aquí, en Occidente, se dice que en Oriente le dedican una estación entera, el otoño, para celebrar su belleza. Además, al parecer, la luna en Oriente incluso ha influido en los cánones de la belleza femenina. Tener una cara redonda como la luna es sinónimo de belleza, igual que tener la piel clara como el satélite natural de la Tierra.

			Los cánones de la belleza femenina occidental son muy diferentes: la piel bronceada es sinónimo de bienestar y belleza. Aquí apreciamos sobre todo el sol, porque nos permite desnudarnos y exhibir el físico.

			Has hablado de Dios, en relación con el amor: el uso y abuso constante de la tecnología parece que ha sustituido, en cierto modo, la necesidad humana de Dios y ha llevado al hombre a lo que podríamos llamar «hiPerindividualismo».

			Cabe señalar que somos muy propensos a aceptar de buen grado todas las palabras que empiezan por «hiP» o todo lo que recuerda «hiper», prefijo de origen griego que indica «abundancia» o «cantidad o grado superior al normal» y que verbalizó Steve Jobs, anticipando una tendencia que todavía era inconsciente y latente en la psique humana. Un detalle revelador: en inglés «I» significa «yo».

			El sociólogo y psicoterapeuta Erich Fromm ya conocía la idea del hiPerindividualismo. Su teoría presentaba un solo defecto: como muchos grandes pensadores, tuvo la mala suerte de anticiparse demasiado a su tiempo, mientras que la época actual está totalmente madura. Fromm hablaba, en efecto, de religión cibernética, con la que el hombre ha hecho de sí mismo un dios, ya que ha adquirido la capacidad técnica de una «creación segunda» del mundo, que sustituye la primera creación, obra del Dios de la religión tradicional.

			Trasladando el pensamiento de Fromm a la actualidad, e incluso al futuro inmediato, se puede decir que hemos convertido los ordenadores e Internet en nuevos dioses y que hemos sucumbido al espejismo de creernos semejantes a Dios.

			Los seres humanos, en su máxima condición de impotencia efectiva y afectiva, gracias al apoyo de Internet y de los ordenadores, consiguen imaginarse que son omnipotentes.

			Fromm, en ¿Tener o ser?, escribía que la humanidad cibernética, que él definía como humanidad esclava de las máquinas, niega la evidencia de que se ha vuelto adoradora de la diosa de la destrucción.

			Fromm afirmaba que tenía dos pruebas convincentes que demostraban su tesis. La primera es que las grandes potencias (e incluso algunas pequeñas) siguen construyendo armas nucleares, cada vez de mayor capacidad destructiva, sin lograr adoptar la única solución sensata: la destrucción de todos los instrumentos bélicos y de las centrales nucleares que proporcionan el material para las bombas atómicas. Y la segunda prueba es que no se hace prácticamente nada para eliminar el peligro de la catástrofe ecológica. En pocas palabras, que no se toma ninguna medida concreta destinada a garantizar la supervivencia de la especie humana.

			La pregunta más importante, en mi opinión, es la siguiente: las nuevas generaciones líquidas, que han nacido y crecido a imagen y semejanza de la web (que, a su vez, ha nacido y crecido a imagen y semejanza del mercado, erigiendo como único objetivo humano la utilidad inmediata), ¿en qué medida están y estarán radicalmente influidas por ella en lo que concierne a los temas primordiales de la civilización como el amor, el afecto y las relaciones humanas?

			Los medios de comunicación hoy anticuados como la televisión, los periódicos y las televisiones por Internet proporcionan modelos de pensamiento y conducta a los que se enfrentan las personas y de los que extraen elementos para guiar sus actitudes, que a menudo se traducen en comportamientos. Dichos medios de comunicación se relacionan con la psique exactamente como si fueran un hardware (es decir, la parte sólida de nuestro ordenador, la que se puede tocar). Pensamos en particular en un disco duro externo, donde se puede insertar la máxima información posible. Así pues, la televisión es un poco como si fuera nuestro disco duro externo. La tocamos, la vemos, extraemos información de ella, pero la relación es unidireccional: la televisión nos da algo, que nos puede gustar o no, pero nos da algo. Nosotros a la televisión no le podemos dar nada.

			Como en todos los discos duros, la utilidad del producto se basa en la solidez del almacenamiento de la información.

			Es verdad que, mediante ese disco duro, los medios de comunicación también permiten modificar la orientación de las experiencias, pero son en cualquier caso «externos», no son equiparables a los métodos de «búsqueda psíquica», sino solo a los métodos de «valoración psíquica».

			Por «búsqueda psíquica» se entiende la posibilidad de construir la información y, sobre todo, los métodos utilizados para recopilarla y organizarla, mientras que por «valoración psíquica» se entiende tan solo la posibilidad de catalogar la información entre «online» (¿la guardo?) y «offline» (¿la tiro a la papelera?). ¿La tiramos al cubo de la basura o la guardamos? Esto es lo esencial.

			La televisión, por ejemplo (hoy en día un invento prehistórico), supuso, con su aparición, primero la continuidad de la «sociedad sólida» (como si fuera una extensión del saber bibliotecario), pero poco después contribuyó de forma considerable a su ocaso.

			El primero en hablar de modernidad sólida y modernidad líquida fue el filósofo y sociólogo Zygmunt Bauman, hoy en día punto de referencia irrenunciable, sobre todo para las nuevas generaciones de investigadores sociales de Occidente.

			Lo que define a la modernidad sólida es su tendencia a crear instituciones duraderas y estables, lo que la lleva a privilegiar los vínculos espaciales y territoriales y evitar la efervescencia temporal.

			Desde este punto de vista, las principales etiquetas de la modernidad sólida han sido las siguientes:

			#fabricafordista

			La fábrica fordista que glorificaba la estandarización en detrimento de la espontaneidad.

			#burocracia

			La burocracia, que valoraba a los usuarios impersonalmente y no los distinguía mediante su identidad específica, sino como si fueran números.

			#Panoptico

			El predominio de un poder ejercido siguiendo el modelo del Panóptico de Jeremy Bentham (1748-1832), utilizado por Michel Foucault (1926-1984) para explicar el poder moderno. Según ese modelo, los líderes eran los que poseían el dominio del tiempo y tenían la capacidad de moverse, mientras que los súbditos eran los que permanecían inmovilizados en el espacio. Los primeros, por lo tanto, vigilaban constantemente a los segundos.

			#granhermano

			El gran hermano, capaz de estar siempre alerta y, por eso mismo, de estar en condiciones de premiar a los fieles y castigar a los infieles.

			#tendenciatotalitaria

			La presencia de una tendencia totalitaria capaz de ejercerse mediante un estado con un alto grado de soberanía y centralización.

			En estas condiciones, los elementos que destacaban era una especie de derecho a la igualdad y la aspiración constante a un telos, un fin, o bien a una sociedad perfecta.

			Si bien los viejos medios de comunicación supusieron, con su aparición, una auténtica revolución social, no han condicionado nunca en su raíz los métodos de construcción y de investigación psíquica de la realidad circunstante, sino que se han limitado a influir en la valoración de la realidad circunstante (aunque, evidentemente, en los años de que hablamos esta parecía una revolución extraordinaria o incluso potencialmente peligrosa para el statu quo).

			Los medios de comunicación como la televisión intervienen, pues, en la memoria declarativa; es decir, en la memoria ligada a nuestro saber formal, cultural, histórico, así como al deportivo y mediático. Los medios anticuados propician, en especial, un proceso análogo a este: «Gracias a la televisión aprendo lo que puede enriquecer e incluso orientar mi existencia: puedo alimentar mi cultura personal, pero sobre todo también puedo iniciar un recorrido para dar vía libre a mis vicios». Cabe señalar que el cotilleo nació y tuvo una gran audiencia y difusión sobre todo por esta característica (baste recordar que el decenio de oro del cotilleo fue entre el año 2000 y el 2010).

			La televisión le permite a la memoria almacenar información y orientar la experiencia satisfaciendo los vicios y favoreciendo la fragilidad, pero le sucede algo muy distinto a quien crece con la web. Esta, a diferencia de la televisión, conquista directamente la memoria no declarativa.

			La memoria no declarativa se diferencia de la declarativa porque interactúa con el inconsciente sin dejar rastros de su génesis.

			En psicología, esta memoria entra en juego cuando una habilidad depende de la ejecución repetida de una tarea (por ejemplo, la capacidad de tocar instrumentos de oído, la adquisición de habilidades motoras como el deporte, la danza, etc.).

			Resumiendo: la memoria no declarativa recoge todas las enseñanzas adquiridas en ausencia de la conciencia. Estamos hablando de los conocimientos que no son accesibles mediante la introspección verbal. Un ejemplo práctico puede ser «aprender a andar en bicicleta»: nadie es capaz de montar en bicicleta solo después de haber asistido a clases teóricas porque es imprescindible la práctica. En síntesis: no se aprende aumentando la concentración o la atención, sino soltándose.

			Y ahora llego al punto esencial: este proceso se puede comparar fácilmente a lo que ocurre cuando el nativo líquido (llamado aún por muchos «nativo digital») empieza a usar la web.

			Aprender a usar la web es, para el niño, el equivalente de aprender a montar en bicicleta. Con la diferencia que, cuando aprendemos a usar la bicicleta, adquirimos una habilidad ligada a una relación directa con el espacio. Mientras que el aprender a usar la web modifica directamente la concepción del tiempo del niño. Puesto que aniquila las distancias y le permite a la psique imaginarse un bagaje infinitamente grande de conocimientos que se adquieren directamente en el nivel cerebral.

			La web, a diferencia de los medios anteriores, está construida para interactuar con la psique mediante un intercambio bidireccional; por eso los más jóvenes la interpretan como un software para el cerebro.

			Y el software es algo muy diferente del hardware: el software es el programa, no se puede tocar con las manos, no es sólido, es líquido, permanente y difícilmente recuperable con la conciencia y la introspección.

			Quien crece con la web al alcance de la mano inserta en su modelo psíquico las nuevas modalidades con las que se relaciona con la realidad. Y construye las informaciones del mundo exterior directamente en el software (el método que la web ha construido en el cerebro de los nativos líquidos).
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